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Un año “especial” con San José

Queridas hermanas,
Con gran alegría os confío la circular que tiene como protagonista a San José en este año “especial” dedicado a él.
Queremos sintonizar con el Papa Francisco que, el 8 de diciembre de 2020, nos entregó la Carta Apostólica Patris corde con motivo del 150 aniversario de la declaración de San José como Patrón de la Iglesia Católica, hecha por el Beato Pío IX el 8 de diciembre de 1870.
En la Carta, el Papa comparte sus reflexiones sobre esta "figura extraordinaria" muy cercana a la condición humana de todos nosotros. Un deseo madurado en estos meses de pandemia, que ve a "gente corriente" dedicar la propia vida y su profesionalidad al cuidado de los que sufren en este tiempo de crisis.

La Patris corde también está dirigida a cada una de nosotras y es una oportunidad para recuperar de nuevo, si fuera necesario, la misión de San José, el lugar privilegiado que ocupó en nuestras primeras comunidades y recordar con gratitud que Don Bosco lo entregó como Patrón del Instituto.  Por ello, es una alegría poderlo "encontrar de tu a tu", profundizar particularmente su capacidad de cuidar del otro: una característica importante para nuestra vida y para la misión que, como comunidades educativas, estamos llamadas a realizar en la Iglesia y en la sociedad.
El 19 de marzo, en comunión con la Iglesia universal y con todo el Instituto, celebraremos la Solemnidad de San José. Es a él a quien queremos encomendar al Papa Francisco en el aniversario de su ministerio petrino: 19 de marzo de 2013 - 19 de marzo de 2021.
Son años iluminados por un magisterio fecundo dado a la Iglesia y a toda la familia humana con fe, amor y coraje evangélico.
Os invito a acoger y vivir la Patris corde con un corazón disponible y apasionado para " que crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como también su resolución." (Patris corde).
Es el regalo que juntas ofrecemos al Santo Padre en esta ocasión tan significativa: ¡recibimos un gran regalo y lo devolvemos convertido en vida!

San José, el fiel guardián de un misterio

Meditando la Carta apostólica Patris corde, me vino espontáneo agradecer al Espíritu Santo por haber sugerido al Papa Francisco proponer a todo el pueblo de Dios, y a cada persona amada por Él, esta "joya" que considero, efectivamente, un texto precioso para nuestros días.
De fondo está presente la situación provocada por la pandemia del Covid-19 que nos ha hecho tomar conciencia de la importancia y el valor de las personas de a pie, aquellas que " no aparecen en portadas de diarios y de revistas, ni en las grandes pasarelas del último show, pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy los acontecimientos decisivos de nuestra historia». Hermanas y hermanos que dan cada día, incluso arriesgando la propia vida, gestos de humanidad, paciencia, cuidado e infunden esperanza, “contagiando” a los demás la corresponsabilidad. Como San José, " el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, discreta y oculta”. Sin embargo, el suyo es " un protagonismo sin igual en la historia de la salvación.". Un modelo por su "coraje creativo" que "sabe transformar un problema en una oportunidad, anteponiendo siempre la confianza en la Providencia".

La Carta Apostólica tiene el mérito de haber sabido dar voz, de manera eficaz, al silencio de este Santo extraordinario. De hecho, en los Evangelios no hay palabras pronunciadas por él: en su vida ¡ "hablan" los hechos! Los evangelistas Mateo y Lucas nos dicen poco de él, pero lo suficiente para penetrar en la profundidad de su capacidad de cuidar de María y Jesús, de ser su padre cariñoso y de la misión universal que la Providencia le había confiado.
La Patris corde narra los momentos cruciales que José,  humilde carpintero,  hombre justo, vivió en la fe, con pureza de corazón y obediencia al Señor en la misión que le fue indicada, aun sin comprenderlo todo.

El Papa Francisco, en la homilía del inicio oficial de su ministerio como Pontífice, recordó que José "hizo lo que le había mandado el Ángel del Señor y tomó consigo a su esposa" (Mt 1, 24). Estas palabras contienen ya la misión que Dios le encomienda: ser guardián y cuidar de María y Jesús; una custodia que luego se extiende a la Iglesia: " san José, al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y modelo. "(Exhortación apostólica Redemptoris Custos, 1 citada en la Homilía, 19 de marzo de 2013).

San José lleva a cabo esta misión con discreción, en silencio, con admirable fidelidad, incluso cuando no comprende. Todo lo vive con amor: está al lado de María su esposa en los momentos felices, como el nacimiento de Jesús, y en los más difíciles como la dramática huida a Egipto, y luego la búsqueda frenética de Jesús en el Templo; finalmente, el regreso a la vida cotidiana en Nazaret donde la vida fluye en la sencillez, en la oración, en el cariño mutuo, en ese taller donde Jesús disfrutó de la presencia paternal de José y aprendió el oficio de carpintero.

En la Patris corde los aspectos de su misión se declinan según estas características: Padre amado, Padre en la ternura, Padre en la obediencia, Padre en la acogida, Padre con coraje creativo, Padre trabajador, Padre en la sombra. Son expresiones que manifiestan de manera conmovedora tanto la peculiaridad del Esposo de María y fiel custodio de Jesús, como el afecto del Papa Francisco por San José.

¡Cuánta confianza ha puesto el Señor en José! Sabía que en su camino de fe acogería el misterio de la salvación junto a María, su prometida, y con ella compartiría en plena responsabilidad, y totalmente, el "sí" a este proyecto de amor que transformaría la historia de la humanidad en un tiempo de salvación para todos los pueblos. Su vida se centró en una sola realidad: acoger el misterio de la Encarnación viviendo "a la sombra del Padre". No dejó sin cumplir ni el más mínimo fragmento de lo que se le pedía; todo se vivió en la escucha de la Palabra, en esencialidad, siempre dispuesto a realizar la voluntad de Dios.

Queridas Hermanas, he compartido estas breves evocaciones, consciente de que en el espacio de una circular no se puede hacer más. Es nuestro compromiso, estoy segura, tener a mano la Patris Corde, hacer de ella un motivo de reflexión, de oración y, si es posible, compartirla también con la comunidad educativa, con las/los jóvenes.
San José tiene mucho que decir si lo escuchamos y le preguntamos por sus elecciones de vida, sobre los valores indiscutibles en los que creyó y por los que dedicó su vida. Todos podemos encontrar algo reflejado en nuestra vida personal y comunitaria, la llamada a cuidar lo que la sociedad y la Iglesia están viviendo actualmente.
En este año "especial", ayudémonos para acoger a San José en nuestras comunidades, en nuestra vida, no como un "huésped pasajero", sino como una "presencia familiar" con quien dialogar, confrontarse, aprender a vivir y a colaborar como él lo hizo en tiempos difíciles, en plena adhesión a de la voluntad de Dios, para que todo se convierta en historia de salvación.




San José: no es un "invitado de paso", sino un "familiar"

En este año "especial" disfrutaremos de la riqueza de numerosas y cualificadas aportaciones para profundizar en la figura excepcional de este humilde, silencioso y elocuente Santo. Entre estas aportaciones está la Cronohistoria - literatura mornesina- que os invito a valorar para descubrir cómo San José era "una presencia familiar", "uno de casa" en las primeras comunidades.
En Mornese y en Nizza Monferrato, de hecho, acompaña la vida personal y comunitaria con su potente protección: a él se recurre confiadamente para todas las necesidades materiales y espirituales. Madre Mazzarello, el 10 de marzo de 1875, invita a la comunidad a iniciar una ferviente novena por dos motivos: la mejoría de la salud de Sor Rosa Mazzarello y la intercesión a San José para que acepte el cargo de ecónomo del Instituto y, por lo tanto, ayude a pagar las deudas que estaban presentes en esa comunidad (cf. Cronohistoria, vol. II, página 110).
Madre Mazzarello acude a San José para que la ilumine también en el discernimiento vocacional, cuando las situaciones se presentan dudosas y frágiles. Este es el caso de la inquieta y ambiciosa joven: María Belletti. Por ella se reza a San José para que transforme su corazón y cambie de vida. Se produce la transformación y María pide ser aceptada como postulante (cf. Cronohistoria, II, pp. 111-113).
También sabemos que era invocado como protector en los viajes que, en aquel momento, ciertamente no fueron fáciles; que se le escribieron cartas "secretas" depositadas a sus pies para expresarle peticiones de ayuda y protección. San José no se hacía esperar y obtenía realmente gracias que superaban las expectativas.

Las primeras hermanas difundieron este amor sin límites en los lugares más diversos; podríamos decir que fue un "amor en salida", que nos alcanza aún hoy a todas nosotras. El nuestro es un carisma de amor siempre en movimiento, que por su propia naturaleza necesita expandirse y llevar luz y esperanza.
En mis encuentros "presenciales", cuando era posible, y ahora en "forma virtual", descubro cómo esta devoción está presente en muchas hermanas de diferentes edades, mucho más de lo que podemos pensar. Nos confiamos a él para crecer en la vida interior, para redescubrir el valor del silencio, para pedirle a él, educador por excelencia, ayuda en la misión educativa, en las necesidades económicas del Instituto; por las necesidades de la Iglesia y del mundo entero.
El amor a san José está vivo, pero puede crecer aún más, difundirse a través del testimonio de vida, expresarse con sencillas invocaciones los miércoles y en el mes marzo, según una bella tradición, e invocarlo también como Patrón de una feliz muerte (cf. Patris corde). Os invito a compartir en comunidad los numerosos signos de la Providencia vinculados a la confianza en San José. Existen verdaderos milagros en nuestra vida, sobre todo cuando la misión se desarrolla entre los más pobres y cuando nuestra vida es pobre y sencilla porque se comparte con los necesitados.

Queridas hermanas, nada pasa por casualidad, sino que todo forma parte de un plan providencial. Creo que en este año “especial” San José tiene algo que decirnos a cada una de nosotras, a nuestras comunidades, a las comunidades educativas, en particular a las/os jóvenes. Comparto algunos aspectos que he madurado en la reflexión, en la oración, recordando también lo que he escuchado dialogando con muchas de vosotras y que puede sernos útil para transformar, como lo hizo San José, cada acontecimiento en la historia de salvación.

    • Amar el silencio activo
Hay un aspecto en San José que nos atrae: su silencio. José habló y actuó con su silencio, como podemos ver en las discretas citas de los Evangelios.
En este tiempo de Cuaresma, todavía marcado por el Covid-19 y por muchas preocupaciones, miedos, dolores, deseos de dar respuesta a muchas necesidades nuevas, sentimos la necesidad de reencontrar el camino hacia nuestro propio corazón, recuperar el valor de la intimidad y el silencio. En el silencio activo podemos madurar en la fe, la esperanza y la caridad con alegría en el corazón (cf. Papa Francisco, Mensaje para la Cuaresma 2021).

Nuestras Constituciones subrayan la importancia del silencio que favorece el encuentro con el Señor y hace más fecunda la misión (cf. C 54). Los mensajes que queremos transmitir deben madurar en el silencio del corazón, que es el lugar donde se elabora la Palabra, de la decisión de cada gesto e iniciativa fraterna y apostólica. En nuestra misión experimentamos que las/os jóvenes necesitan encontrar espacios de silencio; los acogen gustosamente cuando se les proponen como lugar de oración, en este momento particular, por el mundo que sufre y espera. El tiempo dedicado a Dios nunca es tiempo perdido y es una "inversión" eficaz para poder servir con alegría, con gratuidad y ofrecer gestos sencillos de solidaridad, esperanza y de amor hacia los necesitados: ¡este es el estilo de San José!
    • Cuidarnos con amor
"La felicidad de José no está en la lógica del auto-sacrificio, sino en el don de sí mismo." (Patris corde). El estilo de cuidar nos recuerda, entre otros, el valor de la ternura, la bondad, el respeto por las flaquezas y debilidades, el amar sin mesura. « El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio negativo, mientras que el Espíritu la saca a la luz con ternura». ¡Qué reconfortante es aprender a mirarnos a nosotras mismas, a nuestras hermanas, a los demás y a las situaciones con una mirada de ternura! ¡Intentémoslo!

Las relaciones diarias son un gran don en nuestra vocación, nos construyen y son el canal por donde pasa el Señor para llegar a las personas. A veces, debido a la fragilidad humana, nos ponen frente a problemas y dificultades que pueden generar verdaderos conflictos, crisis, dificultando y sin incidentes la vida fraterna.
Es el momento de cuidarnos ofreciendo bondad, gestos de ternura y perdón. ¡Todas sentimos la necesidad! Una buena mirada, una sonrisa sincera, una palabra dicha con discreción y en el momento oportuno son pequeños gestos, pero de gran valor humano para iluminar nuestras relaciones, dar fuerzas para recuperarnos, valentía para seguir juntas el camino de la santidad. La llamada del Señor en esta línea es permanente y la decisión de la respuesta depende de cada una de nosotras y de toda la comunidad, así como de la comunidad educativa. La bondad salesiana también toma el nombre de ternura.

“San José /en los Evangelios/ aparece como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verdadera apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la ternura." (Papa Francisco, Homilía, 19 de marzo de 2013).
Pero se necesita una comunidad que nos sostenga, que nos ayude a mirar hacia adelante, que no deje de soñar, porque es importante soñar juntos: ¡los sueños se construyen juntos, nunca solos! (cf. Fratelli tutti, 8).
Nuestras Constituciones nos ofrecen unas coordenadas muy hermosas que os invito a considerar en los artículos sobre la vida fraterna y la misión. Encontramos convergencias con lo que he compartido y que pueden hacer brotar nuevas energías en los corazones de todas.
¿Cómo ayudarnos a cuidar con pequeños gestos de amor, ocultos y cotidianos, para dar un nuevo rostro a nuestras comunidades y apasionarnos cada vez más por el da mihi animas cetera tolle?

Expertas en el cuidado de las demás

Estamos viviendo el segundo año de preparación al 150 aniversario de la fundación que nos encuentra comprometidas en aceptar la consigna A ti te las confío. Desde esa pequeña y desconocida senda de Mornese, donde se le da esta consigna a María Doménica, nos llega como una serena invitación: A ti te las confío para que las cuides.
Hoy no es fácil traducir esta consigna en acciones concretas para situaciones diferentes y complejas que conocemos bien, pero el objetivo es claro para nosotras: anunciar a las jóvenes y a los jóvenes, especialmente en esta hora particular, que “Cristo vive.  Él es la más hermosa juventud de este mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena de vida. Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de los jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo!”. (Christus vivit, 1).

La vocación del tener cuidado del otro, sin embargo, no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos, sino que tiene una dimensión previa y que es simplemente humana, corresponde a todos. Es el cuidado de la casa común, la belleza de la creación, es tener respeto por cada criatura de Dios y por el entorno en el que vivimos. Es cuidar de todos, especialmente de los más frágiles y que, a menudo, son olvidados. Es tomarse en serio a la familia, y buscar el bien común. Básicamente, todo está confiado a nuestro cuidado, y es una responsabilidad que nos concierne a todos (cf. Papa Francisco, Homilía, 19 de marzo de 2013). Revisar el estilo de san José en el cuidado de María y Jesús, presente en la Patris corde,  nos puede ser de gran ayuda. Dejo a vuestra reflexión profundizarlo.

El Papa también propone el tema del cuidado mutuo en el mensaje de la 54ª Jornada Mundial de la Paz: La cultura del cuidado como camino hacia la paz y San José es un ejemplo espléndido. En el mensaje hay indicadores que nos ayudan a erradicar la cultura de la indiferencia, del descarte y del enfrentamiento, muy frecuente en la actualidad, y orientan nuestra forma de pensar, de actuar y de vivir con una perspectiva más evangélica. En este mensaje encontramos la "gramática" del cuidado: la promoción de la dignidad y los derechos de toda persona humana, el cuidado del bien común, la solidaridad con quienes son nuestros compañeros de camino, la salvaguarda de la creación. Es decir, es la “brújula” necesaria para promover la cultura del cuidado que nos permite navegar juntos con rumbo seguro.

Como educadoras nos sentimos fuertemente comprometidas en el desafío de promover la cultura del cuidado a través de la opción por la educación que es la condición necesaria para hacer cumplir y / o reavivar entre todos la aspiración mundial a la fraternidad sin límites, a través del diálogo y la cultura del encuentro, como desea el Papa Francisco en la encíclica Fratelli tutti.
A vosotras y a las comunidades educativas os expreso una profunda gratitud por la creatividad y la tenaz dedicación con la que sostenéis bien alta, no sin comprensibles esfuerzos, la propuesta educativa en este tiempo de sufrimiento para Covid-19. Las consecuencias de la pandemia son dramáticas, y no menos importante, una crisis educativa sin precedentes. Cientos de millones de niños han sido privados de su derecho a la educación, ¡a pesar de ser un derecho de todos y no un privilegio de unos pocos!

La educación es un acto de esperanza que se basa en el presente, pero mira al futuro, por eso hay que seguir apostando por la educación, ¡pero juntos!
Juntos para "Reconstruir el pacto educativo global"; juntos para construir una "aldea de la educación" donde la persona sea el centro y esté capacitada para ponerse a su vez al servicio de la comunidad; juntos para activar nuevas dinámicas que den sentido a la historia y la transformen de manera positiva (cf. Mensaje del Papa Francisco para el lanzamiento del Pacto Educativo, 12 de septiembre de 2019).
A San José, en este año "especial", y a María, a quien celebramos en la solemnidad de la Anunciación, les pido que nos ayuden a convertirnos en expertas en el cuidado de las generaciones más jóvenes dando, mediante la educación y el anuncio del Evangelio, vida en abundancia en el espíritu de la prevención propio de nuestro carisma y a estar cerca de las familias en la escucha y el acompañamiento de su misión.

[bookmark: _GoBack]También este año celebramos la Santa Pascua de una manera sin precedentes. Mi deseo es que puedan vivirla con serenidad, paz y solidaridad con los necesitados.
Extiendo este deseo, que también interpreta el de las Hermanas del Consejo General, a vuestras familias, en particular a las que han sido probadas por el sufrimiento o la pérdida de seres queridos; al Rector Mayor don Ángel Fernández Artime y a los Hermanos Salesianos; a los miembros de la Familia Salesiana ya todas las personas que colaboran con nosotros en la misión que se nos ha confiado. Prometo a los jóvenes un recuerdo especial, lleno de afecto, en mi oración para que encuentren en Jesús resucitado la respuesta a sus profundas aspiraciones.

¡Que la bendición del Señor siempre nos acompañe y sea nuestra fuerza y ​​nuestra alegría!

Roma, 24 de marzo de 2021

Aff.ma Madre
